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“Y como la multitud de leyes sirve muy a menudo de disculpa a los vicios, siendo un 

Estado mucho mejor regido cuando hay pocas, pero muy estrictamente observadas, 

así también, en lugar del gran número de preceptos que encierra la lógica, creí que 

me bastarían los cuatro siguientes, supuesto que tomase una firme y constante 

resolución de no dejar de observarlos una vez siquiera: 

Fue el primero, no admitir como verdadera cosa alguna, como no supiese con 

evidencia que lo es; es decir, evitar cuidadosamente la precipitación y la prevención 

[desconfianza], y no comprender en mis juicios nada más que lo que se presentase 

tan clara y distintamente a mí espíritu, que no hubiese ninguna ocasión de ponerlo 

en duda.
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El segundo, dividir cada una de las dificultades, que examinare, en cuantas partes 

fuere posible y en cuantas requiriese su mejor solución.

El tercero, conducir ordenadamente mis pensamientos, empezando por los objetos 

más simples y más fáciles de conocer, para ir ascendiendo poco a poco, gradualmente 

hasta el conocimiento de los más compuestos, incluso suponiendo un orden entre 

los que no se preceden naturalmente.

Y el último, hacer en todo unos recuentos tan integrales y unas revisiones tan 

generales, que llegase a estar seguro de no omitir nada.

Esas largas series de trabadas razones muy simples y fáciles, que los geómetras 

acostumbran emplear, para llegar a sus más difíciles demostraciones, me habían 

dado ocasión de imaginar que todas las cosas, de que el hombre puede adquirir 

conocimiento, se siguen unas a otras en igual manera, y que, con sólo abstenerse de 

admitir como verdadera una que no lo sea y guardar siempre el orden necesario para 

deducirlas unas de otras, no puede haber ninguna, por lejos que se halle situada o 

por oculta que esté, que no se llegue a alcanzar y descubrir. (…)

Y, efectivamente, me atrevo a decir que la exacta observación de los pocos preceptos 

por mí elegidos, me dio tanta facilidad para desenmarañar todas las cuestiones 

de que tratan esas dos ciencias (álgebra y geometría), que en dos o tres meses que 

empleé en examinarlas, habiendo comenzado por las más simples y generales, y 

siendo cada verdad que encontraba una regla que me servía luego para encontrar 

otras, no sólo conseguí resolver varias cuestiones, que antes había considerado 

como muy difíciles, sino que hasta me pareció también, hacia el final, que, incluso 
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en las que ignoraba, podría determinar por qué medios y hasta dónde era posible 

resolverlas.(…)

Pero lo que más contento me daba en este método era que, con él, tenía la seguridad 

de emplear mi razón en todo, si no perfectamente, por lo menos lo mejor que 

fuera en mi poder. Sin contar con que, aplicándolo, sentía que mi espíritu se iba 

acostumbrando poco a poco a concebir los objetos con mayor claridad y distinción 

y que, no habiéndolo sujetado a ninguna materia particular, prometíame aplicarlo 

con igual fruto a las dificultades de las otras ciencias, como lo había hecho a las del 

álgebra”. 
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